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-üii mes, 2 pepitas; tres meses, 6 id 
y-jiO, tresmeses, ll'25 id.—I,i su8( 

. E( pago s''f;'i siempre ad^laiiUilo y en metálioo ó letras)de fíicii cobro.—Corresponsales en parít 
E. A. Lorette, rué CiuiHariiu, 6, f̂l•. J* Jones Faubourg.Montmartre, 31, y en Londres, Flefelátiet, 
Mr. C. IBC—Aluiiíjstri'dor. JD jKaiiWoCfaiTidoiópea. 

J t L e v e s 2 0 d e F e b r e r o d e 1890. 

fNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices res'jititdos oiilenidos 

dé la tnoculación de la linfa vacuna proce­
dente de! Insliluto de Mnrc u, se lian (raído 
cristales para la venia en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Pata niayof áeguridad SÍ renuevan cada 
15 dias. Precio 3 peSeta.s. Mayor 28. 

LA EMANCIPACIÓN DI". LA MUJER. 

Cada día se da un nuevo paso en el ca­
mino de la emancipación leí bello sexo. 
Las mujeres que trabaja» lian sido objuio 
de dulerminado estudio per parle de los 
que dedican preferente atención á las 
cuestiones sociales, opinando por regla 
getioral qué la base y principal fundamen­
to de la emancipación de a muj-'r es el 
trabajó honroso, digno y considerado, como 
el hombre. ' 

En distintas ocasiones I emos abogado 
en las Qoljufni>as,de EL ECO por la eman­
cipación feírtenil, iiidicand) que, pueslo 
que la mujer se dedica en mayor escala 
4iiyMrt*is,'#^fesw««» y iabw-es de to­
das x:Uses, _é^ oHéDer ademáj de la 
relribucióo djébida, los denchoi y alribu-
eioiMS eorrespondientes u la parte de 
ti'tttMkio ^ 6 loman én el d,¿íiarroi1o de 
ios elementos; de vida | riqueza de un 
país. 

Se hajCeni>far,esta cli-cuust^o«ia piinci 
paitmiénle en el ct mercio, pues .lay impor-
luuies casas diiigiiius con gran éxiía por 
mujeres. 

Por eso no debemos extrañar que haya 
jH^perado ea Francia la iiea de otorgar 
IkhiiXm^ses del gremio cemercial el de ' 
f<icii9de sufragio en la elección de tribu-
iialwde Cofhereio, 

Aprobado el proyecto de ley por el Con-
|feso, ha ps^sadó ya al Seiíado que no ha 
querido «p^obaiio sin conoier la opinión 
éeins Cámaras de Comercio. 

EÍstastmilirán su informe favorable, pues 
la reforma ha sido muy biv>n acogida por 
los sindicatos y el comercio en general. El 
S«nado votark la ley que se aprobaiá sin 
resistencia. 

La opinión general considera el derecho 
que .se quiere conceder á la mujer, justo, 
moral y ajustado h las prácticas demociá-
ticas. Las pocas personas que se oponen 
recurren á la sátira á falla de razones, 
pero reconociendo sin embargo que el hom­
bre y la mujer «on igi^ales ante las leyes 
del comercio y que uno y o'ra contribuyen 
igualmente á tas cargas ptí')licas. 

Julio f^món ocupándose dei asunto ha 
dicho en uno de estos últimoi d>as: 

— ¿Por qué no hemos de admitir que 
las mujeres comerciantes t<!ng<ui derecho 
para olegir I09 tribunales de comerrio? 
Tienen los misinos cargos, los mismos de­
beres, idénticas reciamaciot es. En polílica 
bueno que se niegue á U mujeres el sufra­
gio porque en muchos casossasentiría la 
paz conyugal, pero la-raoj-¡r CAmercian-
le es ja ^mayor parle -de fis-.^eess sol­
tera ó viuda; si es casad', lien©, distin­
tos intereses que su marijo y es justo 
q.uese le conceda al derecho de defender­
lo*-

Julio Simón empieza por conceder algo y 

seguramente coticedería luego todo porque 
no tiene fuerza su razonamiento. 

Planteada la ley se da un gran paso por 
el camino de la emancipación de la mujer 
y se resuelve el problema planteado en la 
sociedad moderna. 

Como hemos dicho eri otras ocasiones, 
nos hallamos en España, respecto del 
asunta, en circusstancius muy parecidas k 
I !s do Francia. Precisamenle en nuestro 
país, si por algo se distingue la mujer, es 
por sus excelentes disposiciones para el co­
mercio; esta es la profesión en que más 
sobresale y en que con preferencia se 
educa, tratándose de artes liberales que 
ias permita vivir con independencia. 

Debemos, pues, ir preparando la opinión 
para una reforma que se impone por nece­
sidad y por justicia. 

Con gran satisfacción saludaríamos el 
advenimiento de la mujer al ejercicio de 
funciones, en que puede tenerse la segu­
ridad de que cumplirá con menos incuria 
y con celo más laudable que muchos liom 
bres. 

tlarieíraíieíí. 
Solución á la charada inserta en 

ro anterior. 
.MECEDORA. 

nuiíe-

Gharada 
¥i^eá^cyikar^táctuinta en p r i m a d o s , 

siempre que el t o d o defiendo yo. 
T. 

La solución en el número próximo. 

LA LETARGÍA 

Algún tiempo antes de su muerte, ocurrida 
en iSS-Jr, el cardeHül aj^obispo de Burdeos, de 
edad entonces de ochenta y ocho años, me re­
feria que, hallándose en Paiis para cumplir 
sus deberes parlamenlarios en los últimos 
años del Imperio, fue acometido de un acceso 
de gola que le obligó á estar muchas semanas 
sobre una «ch lise longue». 

Una mañana de Febrero, al ver en la orden 
del día de la sesión del Senado, flnhumacio-
nes prematuras,» tuvo un viólenlo sobresalto; 
dio inmodialamente órdenes, y, por la larde, 
se hizo trasportar, en un coche relleno de al­
mohadones, al palacio del Luxemburgo. 

Allí, mientras que instalado en uu sillón lo 
subían al veslibirto del palacio, se encontró 
con dos amigos suyos, mariscales del Impe­
rio. «¡Cómo, monseñor, enfermo según es-
tais, os hacéis trasportar aqrti! ¡Eso es una 
locura, una verdadera locura, venir en seme­
jante estada!—Mis queridos mariscales, res­
pondió el cardenal sonriendo, \ñ vengo á la 
sesión de hoy, es «para impedir que seafsen-
terradus vivos!» 
/Yo liabiu creiiio que el ilustre Canrobéri 
era uno de estos mariscales. 

Narrando algunos de eUos episodios del 
Senado imperial con envidiable eonoi.imieníb 
y ¿es necesario añadirlo? con una verbosidad 
y un ingenio que dan el mentís más formal á 
sus ochenta y cinco años de ed id y á sus^ 
treinta y ires de empleo d^ mariscal,* le lié 
oido decir que, si bien no tenia presente 
aquella anécdoia, había conservado él recuer­
do más vivo y raíisdarode la rwemorablu se­
sión en que el cardenal Donnet hizo Cirsi lodo 
el gasto; y recuerdo aún la profunda sensa­
ción prüduiida sobre la Asamblea por el dis­
curso que pronunció con voz vibrante, no en 
la tribuna, que en aquella época~»o la había 

y además hubiese sido imposible al venerable 
preladosubirá ella, sino desde el sitio que 
ocupaba en los bancos de la derecha. 

«Yo he adquii ido la convicción, por hechos 
incontestables, de que las víctimas de in-
hi1ma iones precipiíadas son más numerosas 
de lo que se cree comunmente. 

¿Hay nada más horrible que morir á causa 
de la poca vigilancia y de la imprevista pre­
cipitación de aquellos á quienes algunas 
horas antes de la muerte se llamaba con los 
nombres más dulces que so pueda dar en la 
(¡erraF 

Yó sé que la ley ha prescrito en esta ma-
teria precauciones, ha puesto reglas de pre­
visión; pero se observan estas reglas? 

¡Si supieseis la poca importancia que se 
les da algunas veces, sobre lodo en los cara-
pos, os asuslaiiais! 

Yo he impedido, por mi parte, dos in­
humaciones de seres vivos en la aldea donde 
servia al principio de mi carrera pastoral. El 
primero era un viejo que vivió doce horas 
más de lo que le permitía el encargado del 
registro civil que libró la autorización para 
su entierro; el segundo volvió del todo á la 
vida; se había tomado, como en tantas oirás 
circunstancias, un estado letárgico prolonga­
do por la rnúerte misma. 

Más t.irde, en Burdeos, una muchacha, hija 
única que lleva uno de los apellidos más co-
Boddos, llegaba ai téiimirío de To que se creía 
sü agonía. 

El parfre'y la madre se habían alejado de 
aquel espécl4Culd d'esgrti'iáábf. 

Dios quiso qíie pasara yo por aquella casa 
desolada y tuviese la idek de entrar á enlc-
parme del estado de la joven enferma. 

En elmomento de mi llegada, una asisten­
ta se apresuraba á cubrii* la cara de la enfer­
ma, á quien ya no oia respirar. 

Teliíá todas las apariencias de la muerte; 
sin embarfíO, no me pareció la cosa tan 
indudable como á las personas que la ro 
deaban. 

Ab.é, piies, la voz, dije á la enferma que 
eíiperara^ qne había ido á curarla, y que ib» 
á rogar tklgunos momentos por elh», 

—¡No me veis—continué—pero me oís! 
l i s presenlimientos no me habían eng.tña-

do; las palabras de esperanza que yo acubab.i 
de hacer llegir á sus oidos produjeron un.' 
alo. tunada revolución, volviéndola á la vida, 
pronta á desa[rarecer. 

La niña, hoy esposa y madre, es la dicha 
de dositíSpelables familiis. 

Uno de nuestros ilustres colegas, con oca­
sión precisamenle de la petición actual, me 
dtícía que en una délas ciudades de Hungría, 
•ionde se enconlrabi elaño 1831 en el mo­

mento de estallar el cólera, vio llevar, para 
ei.terrário i los pocos instantes, á uno dé los 
mayores personajes de Transilvanía. 

La mujer del supuesto difunto obtuvo des­
pués de vivas instancias, la autorización de 
velar piadosamente á su esposo parte de lu 
noche. 

"̂  Pasadas algunas horas se oyó un ruido. 
El que se creía muerto acab.diu de abiir 

los ojos, movía los brazos, se agitaba en su 
lecho, j 

No se trataba más que dé un estado telar 
gíco, confundido demasiado lácilmenle con k 
muerte. 

Yo añado que, en mi sentir^ las cáísíté áî éî  
las á los forasteros duranleel dfa'y ln"'ftoché 
son, más á meíiudo dé lo'que''se'cree, léiilro 
d'í estos deplorables errores, que h:icen sa­
crificar involuiilarlamefil» If» vida de algunos 
viajeros, por el deseo de desembaraz^irse lo 
más pronto posible de una presencia incómo­
da y desagradable. 

Citaré, si me Id permitís, un állirao hecho. 
«En uño délos días más cálidos de 1836, 

y en una iglesia enleraniente ften», fue aco­
metido súbitamente dé un dt^uiiíyo un sacer­
dote que ocupaba ef pulpito; se exíiiigue su 
pal.dira, cíie deíípfOrtísdo, y algunas horas 
después, las campanas doblaban po^ él á 
mué* lo. 

No veía, j»p0 |»mo la «illa de qwe os ha-
biaba ha peco, oía, y liido'lo jqUe llegaba á 
SU.S oidos no era pa-raél dófisotador. 

El fflédifto deictttrátyue esfaba rAtíérlo, y 
después de informarse de su edtfd fsú natu­
raleza, dio permiso para enterrado al día 
s^niente. ' 

El venerable obispo de la catedral donde 
predicedla el joven sacerdote se había acerca­
do al ie< ho para reíar un «De profundis;» ya 
se habían tomado las dimensiones del atauíl; 
se a^rcxiifnuba la noche, y se comprende las 
inenarrables agonías de un ser viro ¿n situa­
ción como aquello. 

En fui, eri medio de tanta yoz corito reso­
naba á su alrededor^ percibe una'k)ne lé era 
conocida, t.i de uirumigode lainfañ'c^ía. 

Esa voz produjo un efecto raahivfllOso y 
provocó Un esfuerao sobre-humano. • 

«Este rnberto resucitado está hdy, señoras, 
en medio de vosotros,» rogándoos déápués de 
los cuarenta años irasciirrídos dééd« aquel 
suceso, que pidáis á los depostlariotf 'Úé po­
der, no solamente que procuycQ'^^tie^ pret-
ciip'dones legales relati^S: h rahuflbciones 
sean estrictamente observadas, ai«o q|^ for­
mulen oU'i'S nuevas -ptra prei^ i r irrepani-
bles desgracia!. > 

• • 
Hemos querido dnf el exihaót'o'dé éste dt<« 

curso, que fue seguido de tatiga dHÜÜ'iiiÓB pa­
ra establecer la frecUeneth relallva de Us 
muertes aparentes debidas áV is l̂iÚo latir-
gíco. , , , , . , 

Numerosos son, en efecto, parécidOÍ̂  casos 
en 1.1 ciencia y en la historia. 

Se recuerda quoét céléfbre 'a'na15Ĵ i$'o An­
drés Vesalio, hundió ÍEÍU escalpelo eil '6Í cora­
zón de un letárgico, y ni disgusto íiitn^nsa 
que este suceso ieproícktjo y á lás persecucio­
nes de que fue viclíiáa, s'e debió sii iñuert? 
prematura'. 

Ala inversa dé Andrés Vesaüb, ott'ÍD au to-
mico^vWinslow, rtiuerto definitivamente OH 
1700, fue amoí'iajado dos veces. 

Civille, gegtrl hombre de Cárl¿s IX, se CH-
liíiciába á si Aiismeí' de (tres véc'eá sfué'rto, 
tres veces eiií¿ci'rit(fó y tres vecüs r^uci'úido 
por la gradia d'e Dio .̂k 

Los viajeros <|éie piasan |tor Burdeos, no 
dejan de ir á visitar las sepullut'as dó la torre 
de San .Miguel, donde están colocadas contra 
^ s murallas l̂ ts momias exiraídas del aíiftiguo 
cemeolerio del misRto noMibre, tVfú terreno 
leóia ia.pri^eétid dé mamihsklt tós céídáve-
res. 

El guurdsi de esta vasta sépi^IluH" ÜO deja 
tampoco de señalar á h atención Je Tos v'isi-
lantes el cuerpo momificado de uñ desgra-
ciadc^etárgico que no se despertó mis qfue 
eo el fondo de su tumba. 

La cara convulsa, la liorrible coniracctdn 
de la boCtt,. !$>'$ miertibros cdhtraídos, todo 
indica la espanl&sa Inih^t de este vivo contra 
lá moauév^t»» e '̂haba isebre éttofo'ilj^és'o de 
la luwbíi.' . - . . , . , 

. En una época en que los medios de iivfts 
rTgucTon eran l»n primitivos que no Htbia 
oü-os signos de muerte real que ta auSMQia 
de respiración y el mayor ó menor gradó J e . 
iigi<ié¿ (udavéiica, en que lasinhumaciows^se 
hití.ui anticipad.mente y sin comprobición, 
estáis sorpresas fúnebres se contaban por 
millares. 

Hoy, que si faltan los signos de cetlezu 


